
Cuando la actual presidenta, Mi-
chelle Bachelet, regresó a Chile 

a mediados de 2013 para lanzar su 
segunda y muy exitosa candidatura 
presidencial, anunció tres reformas 
fundamentales: una reforma al siste-
ma educacional, una reforma tribu-
taria para darle soporte fiscal a la an-
terior y una reforma constitucional 
dentro de los «mecanismos institu-
cionales vigentes». 

El 21 de mayo pasado, con ocasión del 
discurso anual ante el Congreso Na-
cional, Bachelet desafió al país a ha-
cer modificaciones importantes al 
«modelo chileno» vigente durante los 
últimos 30 años. Cabe destacar que 
la presidenta no se limitó a su pro-
mesa inicial de tres reformas. En su 
discurso, planteó una gama de trans-
formaciones que abarca desde la mo-
dificación de la Constitución hasta la 
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esterilización de los perros vagabun-
dos, pasando por la modificación del 
sistema electoral, del sistema educa-
cional, del sistema de pensiones, del 
sistema de salud y del papel del Es-
tado en el desarrollo del sector eléc-
trico y en la administración de las 
aguas, la promoción de la cultura y 
el deporte, nuevas iniciativas en in-
fraestructura, e incluso dio inicio al 
debate sobre el aborto «terapéutico» 
con miras a despenalizarlo.

Habiendo asumido la Presidencia el pa-
sado 11 de marzo, su discurso represen-
ta la carta de navegación para los cua-
tro años que durará su gobierno. Nadie 
podría criticarla por falta de ambición. 
Se trata del mayor esfuerzo por modi-
ficar la estructura política, económica 
y social desde que la dictadura mili-
tar instaló el actual sistema. Es nota-
ble que esta presidenta, cuyo primer 
gobierno se caracterizó por su conser-
vadurismo economicista y tecnocráti-
co, con algunos toques redistributivos, 
ahora se haya propuesto reformar este 
país tan insular y tan alejado de las co-
rrientes del pensamiento moderno en 
lo político y social. 

Seguramente, los analistas en el futu-
ro dedicarán mucha tinta a explicar el 
fenómeno. En espera de que se escri-
ba la historia que habremos de vivir, 
me aventuro a plantear una hipótesis 
sobre el desarrollo personal de Ba-
chelet, para posteriormente describir 
en términos generales hacia dónde 
apuntan las reformas presidenciales.

Una hipótesis que puede explicar  	■ ■
    el cambio de perspectiva

Bachelet tuvo la buena fortuna de ser 
hija de un exitoso oficial progresista 
de la Fuerza Aérea que trágicamente 
fue asesinado por sus propios com-
pañeros después del golpe de Estado 
de 1973. En su hogar de niña respiró 
la experiencia política chilena y vi-
vió en Estados Unidos cuando su pa-
dre fue agregado en Washington dc. 
Posteriormente, mientras estudiaba 
medicina, como militante socialis-
ta compartió el proceso de cambios 
allendista. Luego del golpe encabe-
zado por Augusto Pinochet, ella y su 
madre estuvieron en prisión y sufrie-
ron torturas, tras lo cual salieron de 
Chile para refugiarse en la Repúbli-
ca Democrática Alemana. En ese país 
del bloque socialista, la hoy presi-
denta se recibió de médica; posterior-
mente volvió a Chile donde, además 
de ejercer la medicina, se reintegró 
a las labores políticas en un Partido 
Socialista (ps) que resurgía con fuer-
za luego de haber sido prácticamen-
te diezmado por la represión militar. 
Ya en democracia, siguió estudios de 
Estado Mayor en las escuelas de las 
Fuerzas Armadas; por ser la mejor 
de su curso, fue becada a eeuu para 
continuar sus estudios en ese campo. 
Además, luego de terminar su primer 
periodo presidencial, dirigió la Enti-
dad de las Naciones Unidas para la 
Igualdad de Género y el Empodera-
miento de las Mujeres (onu Mujeres), 
lo que le permitió recorrer el mundo 
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entero empapándose de los debates 
internacionales sobre temas sociales, 
políticos y económicos.

Es decir, se trata de una persona que 
desde joven estuvo expuesta a una 
amplia y variada experiencia inter-
nacional y fue obligada a adaptarse 
a circunstancias cambiantes que ella 
no controlaba. A mi juicio, esa expe-
riencia de vida la ha abierto a conside-
rar los puntos de vista de los demás, 
a aprender de otros y a tomar de su 
experiencia para aplicarla a su vida 
práctica y política. Al mismo tiempo, 
aprendió de la manera más difícil que 
las lealtades no están garantizadas y 
que las personas en las que se puede 
confiar y delegar son muy pocas. Los 
equipos cercanos pequeños han sido 
otra característica de su método de 
gestión. 

Cuando volvió a Chile en 2013, llegó 
potenciada por su experiencia, con 
mayor convicción respecto de sus 
ideas y con un inédito apoyo popular 
que bordeaba el 80%. Sin embargo, 
no había perdido nada de su encan-
to: seguía siendo la «mujer cercana a 
la gente».

La situación social en la elección  	■ ■
    de 2013

La situación política y social de Chile 
no requería menos que una Bachelet. 
Ya en 2006, para gran sorpresa de to-
dos, en ocasión de su primer discurso 
presidencial del 21 de mayo, los estu-

diantes montaron una enorme y exi-
tosa protesta callejera que cambió el 
ambiente político nacional al insta-
lar de manera definitiva la deman-
da por derechos sociales universales 
en el centro del debate político, con 
gran apoyo de la población. Desde 
entonces, las encuestas, a pesar del 
rechazo público a los episodios de 
violencia, han mostrado sistemática-
mente que de forma mayoritaria la 
población apoya «las demandas de 
los estudiantes»1. Básicamente, estos 
demandaban el «fin al lucro» en la 
educación –es decir, se oponían a que 
las instituciones educacionales sean 
un negocio que busca generar utilida-
des– y la gratuidad de la educación en 
todos los niveles. A esto se sumaba el 
alto nivel de endeudamiento de los es-
tudiantes universitarios2, que tenían 
que pagar tasas de interés exorbitantes 
a pesar de que los créditos contaban 

1. V., por ejemplo, la encuesta de noviembre de 
2013 de Imaginacción-Cooperativa-U Central, 
que muestra un apoyo que excede el 70% todos 
los meses entre junio y noviembre, en <http://
especiales.cooperativa.cl/temas/site/artic/2012
1126/asocfile/20121126175716/encuesta_coo
perativa_noviembre.pdf>.
2. Los créditos universitarios deben ser nego-
ciados por los estudiantes directamente en el 
sistema bancario. Los créditos están denomina-
dos en «uf», es decir, son corregidos por la infla-
ción y, generalmente, llegan a una tasa de interés 
real de 8% anual. Además, los bancos exigen la 
garantía de los padres, generalmente contra la 
hipoteca de la casa de la familia u otra garan-
tía real de similar calidad. Todo esto a pesar 
de que los créditos están garantizados por el 
Estado. Durante el gobierno de Sebastián Pi-
ñera, a raíz de las protestas estudiantiles, se 
suavizaron las condiciones de estos créditos 
en lo relativo a la tasa de interés y a las condi-
ciones de pago.
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con garantías del Estado. Al mismo 
tiempo, pero como un reclamo secun-
dario –lo que fue usado por la derecha 
para descalificar al movimiento estu-
diantil–, planteaban la necesidad de 
mejorar la calidad de la educación. A 
esto se sumaba el pésimo estado o la 
inexistencia de infraestructura ade-
cuada, tanto en escuelas y liceos públi-
cos como en los privados3.
 
A las demandas estudiantiles iniciales, 
se sumaron las demandas del pueblo 
mapuche, principal pueblo origina-
rio de Chile. Los mapuches reivindi-
caron la devolución de sus tierras an-
cestrales y la aplicación del Convenio 
169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (oit), firmado por Chile 
pero jamás reglamentado, lo que en la 
práctica impide su aplicación plena. El 
Convenio establece que los pueblos in-
dígenas deben ser consultados en re-
lación con los temas que los afectan. 
También exige que estos pueblos pue-
dan participar de manera informada, 
previa y libre en los procesos de de-
sarrollo y de formulación de políticas 
que los afecten. Los principios de con-
sulta y participación no se relacionan 
únicamente con proyectos de desa-
rrollo específicos, sino con cuestiones 
más amplias de gobernanza y con la 
participación de los pueblos indígenas 
en la vida pública. Los mapuches tam-
bién protestaban por la aplicación por 
parte del gobierno –incluso el de la 
presidenta Bachelet– de la Ley Antite-
rrorista contra sus activistas. Esta ley, 
además de duplicar las penas que co-

rresponden a cada delito, permite que 
declaren en contra de los acusados tes-
tigos no identificados, lo que vulnera 
seriamente el debido proceso. 

Al mismo tiempo, algunos temas am-
bientales, largamente postergados e 
ignorados, explotaron a la luz pública. 
En particular, en Ventanas –un pue-
blo costero al norte de Valparaíso–, la 
operación de plantas procesadoras de 
cobre del Estado y plantas privadas 
de generación de energía eléctrica a 
carbón se ha combinado para generar 
en la población una crisis de salud, en 
especial relacionada con problemas 
respiratorios y digestivos. La pobla-
ción infantil ha resultado particular-
mente afectada y debió ser evacuada 
en múltiples ocasiones. El rechazo pú-
blico a esta situación fortaleció el acti-
vismo en contra de plantas de energía 
a carbón en el resto del país. 

Finalmente, hacia fines del primer go-
bierno de Bachelet (2006-2010), había 
demandas generalizadas para que se 
revisaran el sistema electoral, el siste-
ma de salud y el sistema privatizado 
de pensiones, tímidamente reforma-
do por ella misma. 

3. En el caso de los liceos municipales de San-
tiago, altamente selectivos, se hizo público el 
caso de un gimnasio que llevaba 40 años sin 
terminar y que no se podía utilizar (Instituto 
Nacional), mientras que en otro caso se de-
rrumbó un pasillo de circulación por falta de 
mantenimiento (Internado Nacional Barros 
Arana). En esos días, las noticias en televi-
sión mostraban escuelas particulares donde 
el agua de los baños corría por los patios en 
barrios residenciales del Gran Santiago. 
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A tal punto tuvo éxito el activismo, 
que el primer acto del gobierno de 
Sebastián Piñera (2010-2014) fue so-
licitar «informalmente» a un inver-
sionista extranjero, por medio de un 
llamado telefónico de un tercero de 
su confianza, que no construyera un 
enorme proyecto de generación eléc-
trica sobre la base de carbón (Barran-
cones), debido a las protestas que 
generaba la iniciativa. Desde luego, 
esto motivó todo tipo de críticas de la 
derecha política y empresarial, que 
se quejó de que el presidente «no res-
petara la institucionalidad vigente» 
que, con alta probabilidad, habría lle-
vado a que el proyecto se ejecutara. 

Ya iniciado el gobierno de Piñera, 
comenzaron los conflictos regiona-
les, en el marco de los cuales hubo 
grandes protestas civiles en diversas 
ciudades, algunas de ellas violentas, 
con cortes de tránsito y aislamiento 
de localidades, por problemas de fal-
ta de inversión pública (Coyhaique y 
Calama) o por cuestiones ambienta-
les (además de Ventanas, en Freirina, 
por una planta integrada de crianza 
y faenamiento de cerdos para expor-
tación que operaba fuera de las nor-
mas sanitarias y ambientales).

La mala distribución del ingreso■ ■

A estas manifestaciones específicas 
subyace una insatisfacción más ge-
neral, una suerte de malaise, que pa-
rece estar relacionada con las inequi-
dades y desigualdades que afectan a 

la sociedad chilena en muchos aspec-
tos. Desde luego, una de sus princi-
pales manifestaciones es la enorme 
desigualdad de ingreso, que pone a 
Chile entre los países más desiguales 
del mundo. 

La desigualdad de ingresos se pue-
de medir de varias maneras. Una de 
ellas es la relación entre los ingresos 
declarados en encuestas de ingreso/
consumo familiar por el 10% (decil) 
más rico (generalmente subdeclara-
do) y el 10% más pobre. El promedio 
de los países de la Organización para 
la Cooperación Económica y el Desa-
rrollo (ocde), organización a la que 
pertenece Chile, indica que el decil de 
más altos ingresos gana nueve veces 
más que el decil más pobre. En Chile 
esa diferencia es de 27 veces4.

Otro indicador utilizado habitualmen-
te en las comparaciones internaciona-
les es el índice de Gini, que va de 0 a 1, 
donde 1 representa la situación en que 
una persona obtiene todo el ingreso 
del país (máxima desigualdad) y 0 
es la situación en que el ingreso del 
país se reparte entre todos por igual 
(perfecta igualdad). Tal como mues-
tra un artículo reciente de José Ga-
briel Palma5, para 2012 Chile aparece 

4. Ver Roberto Zahler: «Reforma tributaria: no 
solo recaudar, también redistribuir», Informe 
No 1.139, Asuntos Públicos, 2014, disponible en 
<www.asuntospublicos.cl>.
5. J.G. Palma: «Why is Inequality so Unequal 
Across the World?», trabajo presentado en el 17o 
Congreso Mundial de la International Economic 
Association, Amman, 6 a 10 de junio de 2014.
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con un índice levemente superior a 
0,50 y se ubica entre los 20 países más 
desiguales del mundo. El más des-
igual, con un coeficiente de Gini de 
0,654, es Sudáfrica. El país con el ín-
dice más bajo es Eslovenia, con un 
índice algo por debajo de 0,25. El 
promedio de América Latina ron-
da 0,466. Otro aspecto que queda en 
evidencia, según la lista de Palma, es 
que la mayor parte de los países más 
desiguales para los que hay estadís-
ticas –lo que excluye a los Estados 
exportadores de petróleo de Orien-
te Medio– son aquellos donde las in-
dustrias extractivas juegan un papel 
fundamental. Además, se desmiente 
la idea tan repetida pero demostra-
damente errada de que la desigual-
dad del ingreso es un proceso «natu-
ral» que disminuye con el aumento 
del ingreso7. Por ejemplo, Indonesia, 
Malasia y Tailandia, países de ingre-
sos medios similares a los chilenos, 
tienen en promedio una distribución 
del ingreso mucho mejor que el pro-
medio de América Latina.

Otra manera de medir la desigualdad 
es usando los datos de las declaracio-
nes de impuestos. Esto es lo que hicie-
ron Ramón López, Eugenio Figueroa y 
Pablo Gutiérrez para el caso de Chile8. 
Según sus cálculos, el 1% de más altos 
ingresos captura 32,8% del ingreso na-
cional, el 0,1% se adjudica nada menos 
que 19,9% del ingreso de la población 
y el 0,01%, que corresponde a unos 300 
individuos o familias, capta 11,5% del 
ingreso que genera el país9.

Para mayor claridad, esto significa que 
0,01% de los que declaran impuestos 
en Chile capturan 1.150 veces más 
de lo que obtendrían si el ingreso se 
repartiera de forma absolutamente 
igualitaria. Otra manera de mirarlo 
es comparando con otros países, por 
ejemplo eeuu, donde el 1% de más al-
tos ingresos captura algo menos de 
24% del ingreso nacional, o tres cuar-
tos de lo que logran sus pares chile-
nos. Esto explica que haya varias fa-
milias chilenas en el «Fortune 500», el 
ranking de los 500 más ricos del mun-
do que prepara anualmente la revista 
del mismo nombre. 

La desigualdad en Chile tiene mu-
chas expresiones. Las comunas (mu-
nicipios) donde habita la población 
de altos ingresos se parecen a las ciu-
dades de los países desarrollados; las 

6. De hecho, el Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (pnud) lo clasificaba en 
el lugar 19 de mayor desigualdad en el mundo. 
V. pnud: «Informe sobre desarrollo humano 
2009», pnud, Nueva York, 2009.
7. La hipótesis fue popularizada por el Premio 
Nobel en economía Simon Kuznets. S. Kuznets: 
«Economic Growth and Income Inequality» en 
American Economic Review No 45, 1955.
8. R. López, E. Figueroa y P. Gutiérrez: «La 
‘parte del león’: nuevas estimaciones de la par-
ticipación de los súper ricos en el ingreso de 
Chile», sdt No 379, Departamento de Econo-
mía, Facultad de Economía y Negocios, Uni-
versidad de Chile, Santiago de Chile, marzo 
de 2013, <www.econ.uchile.cl/uploads/publi
cacion/306018fadb3ac79952bf1395a555a90a86
633790.pdf>.
9. Entre las personas de más altos ingresos en 
Chile, se habla con frecuencia de la riqueza de 
las familias y no de la persona que la encabeza, 
ya que se distribuyen las propiedades y parti-
cipaciones en sociedades entre los integrantes 
del grupo familiar. Uno de los objetivos de 
esta práctica es eludir impuestos.



10Nueva Sociedad 252
Luis Eduardo Escobar

comunas donde habitan los pobres 
se parecen más al África subsaha-
riana. Los servicios públicos, desde 
farmacias hasta estaciones de poli-
cía y hospitales, son mucho peores o 
inexistentes en los barrios pobres. El 
acceso a la salud, la educación y las 
pensiones también está altamente se-
gregado: depende del nivel de ingre-
sos, es decir, de lo que cada uno pue-
de pagar de su propio bolsillo, y las 
fuertes diferencias de ingreso se re-
flejan en la disponibilidad y calidad 
de los servicios recibidos. Algo pare-
cido ocurre entre Santiago, la capital, 
y las regiones del interior chileno. De 
ahí las protestas de los habitantes de 
Coyhaique y Calama mencionadas 
anteriormente, en las que reclamaban 
mejor conectividad y servicios públi-
cos básicos.

Las lecciones de la derrota          	■ ■
    de 2009

Las diversas manifestaciones de las 
desigualdades crearon una demanda 
por cambios que se reflejó en la elec-
ción presidencial de 2009. Por pri-
mera vez desde el retorno de la de-
mocracia en 1990, hubo más de tres 
candidatos presidenciales, con dos 
alternativas a la izquierda de la Con-
certación: Marco Enríquez-Ominami 
y Jorge Arrate, ambos ex-militantes 
del ps. El segundo se presentó como 
parte de una alianza encabezada por 
el Partido Comunista y otras fuerzas 
menores de la izquierda «extraparla-
mentaria». Enríquez-Ominami obtu-

vo poco más de 20% de los votos y 
Arrate, cerca de 5%. Se trató de algo 
inédito hasta entonces y que, de ma-
nera más desordenada, se repitió en 
la elección de 2013.

En ese ambiente, la Concertación, coa-
lición que había gobernado por dos 
décadas, liderada nuevamente por 
el ex-presidente Eduardo Frei (1994-
2000), perdió las elecciones presiden-
ciales de 2009 básicamente por ignorar 
las demandas populares y seguir pro-
poniendo «más de lo mismo». En cam-
bio, Piñera, empresario millonario y 
ex-senador, ganó la elección porque 
prometió que sus técnicos, provenien-
tes del sector privado, administrarían 
mejor el sistema vigente, lo que permi-
tiría elevar el estándar de vida de «to-
dos los chilenos y chilenas». 

La lección de la aplastante derrota elec-
toral de la Concertación no pasó inad-
vertida para la presidenta Bachelet, 
cuya popularidad al término de su 
mandato, alentada por un fuerte au-
mento del gasto social durante la Gran 
Recesión de 2009, la ponía en primer 
lugar como posible candidata presi-
dencial para 2013. Pero la condición 
exigida por la ciudadanía para su 
elección, si se puede plantear de esa 
manera, era que corrigiera las múlti-
ples fallas del «modelo chileno».

Las reformas que impulsa el  	■ ■
    actual gobierno

Bachelet regresó a Chile en 2013 y ex-
presó su compromiso con tres grandes 
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reformas: tributaria, educacional y 
constitucional, en ese orden. Ade-
más, durante la campaña presiden-
cial también puso énfasis en la nece-
sidad de reformar el sistema electoral 
que ha permitido que la derecha chi-
lena, con un tercio de los votos, obten-
ga siempre cerca de 50% de las ban-
cas en el Parlamento. Este mecanismo, 
sumado a la exigencia de «súper ma-
yorías» para modificar leyes impor-
tantes, que va entre 57% y 80% de los 
parlamentarios en ejercicio, aseguran 
el poder de veto de la derecha, a pesar 
de que esta sea minoría electoral. 

En línea con la idiosincrasia nacional, 
el gobierno de Bachelet propuso en 
primer lugar la reforma tributaria, de 
manera de disponer de «ingresos per-
manentes para financiar gastos perma-
nentes», especialmente en educación. 
La reforma tributaria busca elevar la 
recaudación de impuestos en 3,2% del 
pib, unos 8.200 millones de dólares a 
la cotización actual, cuando sea total-
mente implementada en el año 2018. 
De ese total, 0,52% del pib corresponde 
a una mejor fiscalización del pago de 
impuestos, para lo que se requiere am-
pliar significativamente los poderes de 
fiscalización del Servicio de Impues-
tos Internos (sii), hoy bastante débiles 
en relación con los parámetros inter-
nacionales. 

En lo sustantivo, la reforma tributa-
ria propone principalmente ampliar 
la base sobre la que se aplican los 
impuestos a los ingresos de capital, 

es decir, hacer que las empresas pa-
guen sobre las utilidades generadas 
por el negocio (devengadas) en lugar 
de hacerlo sobre las utilidades distri-
buidas, como ocurre desde 1984. El 
mecanismo actual de tributar sobre 
las utilidades distribuidas, dejando 
exentas las utilidades no distribui-
das en un «fondo de utilidades tri-
butarias» (fut), les otorga poder fi-
nanciero a las empresas en directa 
relación con su tamaño y el monto 
de sus utilidades. Según el sii, esta 
exención tributaria le ha costado al 
Estado alrededor de 1,7% del pib, es 
decir, unos 4.400 millones de dóla-
res anuales. El fut ha sido una fuen-
te muy importante para financiar la 
compra de empresas más pequeñas 
por parte de las grandes firmas, es 
decir, un mecanismo de creciente 
concentración económica y, por tan-
to, de concentración de la riqueza. La 
reforma propone, además, elevar la 
tasa del impuesto que pagan las em-
presas de 20% a 25%, lo que aumen-
taría la recaudación en unos 1.000 
millones de dólares. 

Lo que no se discute, lamentable-
mente, es el mantenimiento del sis-
tema «integrado», por el cual los im-
puestos pagados por las empresas 
constituyen un crédito (un adelanto) 
del pago de impuestos de los dueños 
y accionistas. El resultado del sistema 
integrado es que si las utilidades de 
las empresas son muy altas, sus accio-
nistas o dueños no pagan impuestos 
personales, ya que la empresa pagó 
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impuestos por montos tan grandes 
que los retiros de utilidades y divi-
dendos de los grandes accionistas 
siempre son muy inferiores a las uti-
lidades sobre las cuales ya se pagó el 
impuesto. Así, se dice (los datos in-
dividuales no pueden ser divulgados 
por el sii) que ninguno de los gran-
des millonarios chilenos aparece en 
la lista de los 250 mayores contribu-
yentes del país. Es decir, se cumple 
la regla de George Soros que señala 
que los grandes empresarios pagan 
menos impuestos que sus secreta-
rias. Para completar el cuadro, el go-
bierno propone rebajar la tasa máxi-
ma de impuestos de 40% a 35% para 
los ingresos que excedan los 11.300 
dólares mensuales. 

Al mismo tiempo, la reforma propo-
ne cerrar algunas vías de elusión im-
positiva importantes, como la exen-
ción a las utilidades en la venta de 
bienes raíces. Esta exención ha per-
mitido que las empresas inmobilia-
rias estén entre las más rentables del 
país. También se propone introducir 
algunas medidas «verdes», como la 
elevación del impuesto al diésel, y 
la creación o elevación de impuestos 
de «salud» que afectarían a los alco-
holes (a mayor graduación alcohóli-
ca, mayor impuesto), a las bebidas 
gaseosas que contienen azúcar y al 
tabaco. Hasta ahora, el proyecto de 
ley ha sido aprobado por la Cámara 
de Diputados y se espera su aproba-
ción en el Senado durante el mes de 
agosto de este año. 

La oposición a esta reforma ha sido 
vehemente desde el gran empresa-
riado, que ha asumido directamente 
la defensa de sus intereses. A pesar 
de que, según los cálculos oficiales, la 
modificación afectaría solo a 4% de las 
firmas mayores, los grandes empresa-
rios han acusado al gobierno de aten-
tar contra la viabilidad de las peque-
ñas y medianas empresas. Al mismo 
tiempo, como al pagar impuestos 
sobre las utilidades devengadas las 
empresas pierden parte del finan-
ciamiento del que disponen para in-
vertir en otros negocios o ampliar el 
propio, los empresarios han acusado 
al proyecto de atentar contra la inver-
sión y el empleo. En realidad, lo que 
ocurriría si la reforma se aprobara es 
que las empresas tendrían que emi-
tir más acciones –y así se reduciría 
el control de los principales accionis-
tas– o endeudarse más para hacer la 
misma inversión que antes.

Lo que los empresarios no dicen es 
que los nuevos tributos se destinarán 
a financiar las reformas a la educa-
ción, que apuntan a elevar significa-
tivamente la calidad y los resultados 
del sistema. Para lograrlo, el gobierno 
tendrá que invertir en infraestructu-
ra y también en mejorar la calidad de 
los profesores y los resultados acadé-
micos de los alumnos. Esto debería 
generar mayor productividad en el 
mediano plazo, lo que influiría posi-
tivamente sobre el crecimiento eco-
nómico, la inversión y el empleo en 
los próximos años. Cuál de los dos 
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efectos prima en el corto plazo es 
tema de discusión, y las respuestas 
no son categóricas. 

El resultado final, si las reformas se 
hacen de manera adecuada, debie-
ra ser una mayor tasa de crecimien-
to del pib y una menor tasa de cre-
cimiento de la concentración de la 
riqueza. No parece posible que esta 
reforma tributaria altere significati-
vamente la concentración del ingre-
so, cualquiera sea la forma en que 
se mida. Esto se debe a que la mayor 
recaudación no afectará de manera 
sustantiva el ingreso de los dueños 
del capital, sino que solo reducirá la 
velocidad de acumulación de riqueza 
en las empresas mismas. 

Mientras la Cámara de Diputados 
discutía la reforma tributaria, el go-
bierno, que controla la agenda del 
Congreso, presentó un proyecto de 
ley que reforma el sistema electoral. 
El objeto es cambiar el actual siste-
ma «binominal» por uno proporcio-
nal que, de facto, eliminaría el poder 
de veto de la derecha y facilitaría la 
representación de partidos más pe-
queños. Incluso el Ejecutivo ha anun-
ciado que, como parte de la reforma, 
se podría crear un «distrito electo-
ral» virtual que permita la represen-
tación directa de los pueblos indíge-
nas. Esta ley ya fue aprobada por la 
Cámara de Diputados.

Manteniendo la presión sobre el Par-
lamento, el gobierno ha anunciado el 

próximo envío de leyes que aumen-
tan el capital del Banco del Estado 
y la Empresa Nacional de Petróleos 
(enap) para fortalecer su capacidad 
de competir en sus respectivos mer-
cados, reduciendo las rentas mono-
pólicas de sus pares privados y forta-
leciendo la muy reducida capacidad 
del Estado de ejecutar políticas por 
medio de las empresas públicas. 

En estos días también fueron envia-
dos al Congreso proyectos de ley que 
dan inicio a la reforma educacional. 
Estos proyectos ponen fin a las es-
cuelas privadas subvencionadas por 
el Estado que tienen como finalidad 
obtener utilidades para sus dueños 
(con fines de lucro); eliminan la po-
sibilidad de limitar con mecanismos 
de selección el ingreso de alumnos en 
las escuelas subvencionadas o finan-
ciadas por el Estado, lo cual «descre-
ma» a los mejores estudiantes para 
prestigiar y rentabilizar las escuelas 
y liceos; y elimina el «copago» que 
deben realizar los padres en las es-
cuelas subvencionadas por el Estado, 
una gran fuente de discriminación 
social. Además, se ha anunciado que 
el Estado comprará las instalaciones 
a los dueños de escuelas que no quie-
ran convertirse en escuelas sin fines 
de lucro. 

En Chile, la educación, y especialmen-
te el papel del Estado en la educación, 
han sido terreno de conflicto con la 
derecha conservadora apoyada por la 
Iglesia católica desde principios del 
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siglo xx. Es posible que este sea el pun-
to donde confluyan los intereses de los 
grupos conservadores, la Iglesia y va-
riados otros grupos e individuos que 
son propietarios de escuelas subven-
cionadas por el Estado, pero que ope-
ran prácticamente sin ningún control 
en cuanto a la calidad de los servicios 
que ofrecen. De ser así, el gobierno 
podría enfrentar una oposición lide-
rada desde la derecha, que hasta hoy 
está desorganizada y sin un discurso 
que le permita articularse para de-
fender lo que considera sus intereses 
fundamentales. 

A modo de conclusión (cuando  	■ ■
    las cosas recién se inician)

En un artículo para Project Syndicate, 
Kenneth Rogoff planteaba que una 
vez que el capitalismo logre que la lu-
cha por la subsistencia deje de ser el 
imperativo fundamental, las «nume-
rosas fallas del sistema se harán más 
evidentes»10. Sin duda, Chile ha tenido 
un periodo de crecimiento del ingre-
so per cápita excepcional entre 1990 y 
2013. Por lo mismo, las fallas del siste-
ma que hemos construido hasta aho-
ra se han hecho más visibles y son las 
mismas a las que apuntaba Rogoff en 
su artículo: el deterioro ambiental, 
los extraordinarios niveles de inequi-
dad, la mala distribución e incluso la 

ausencia de atención médica (y en el 
caso chileno, de pensiones) y la ex-
plotación irracional de los recursos 
naturales. Rogoff agregaba las crisis 
financieras. En el caso de Chile, ha-
bría que poner en ese plano la crisis 
educacional.

Bachelet y su gobierno parecen tener 
el diagnóstico claro: o se hacen las re-
formas fundamentales que el país ne-
cesita y la ciudadanía exige, o el con-
flicto social hará imposible mantener 
un sistema político, social y econó-
mico capaz de generar crecimiento 
económico y enfrentar las tareas del 
desarrollo. Si se logra lo primero, la 
de Bachelet pasará a la historia como 
una de las grandes presidencias de 
Chile, junto con la de Frei Montalva, 
otro gran reformador del siglo xx. Si 
se fracasa, Chile bien puede entrar en 
una espiral de conflicto social y polí-
tico que puede llevar hacia situacio-
nes que hoy día nadie quiere. Ojalá 
no estemos presenciando el inicio de 
una tragedia griega.

10. K. Rogoff : «�����������������������������Is Modern Capitalism Sustain-
able?» en Project Syndicate, 2/12/2011, <http://
www.project-syndicate.org/commentary/is-
modern-capitalism-sustainable>.


